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LABOR QUE SE IMPONE 


Es deber de todos los anarquistas, es nuestro deber, ahogar todos los pruritos, 
hijos del amor propio, y es nuestro deber, no por que nos lo imponga el ideal 
libre que sustentamos; sí por amor a la idea, y por necesidad de unir nuestras 
fuerzas para hacer frente a las fuerzas ejido del Capital j del Gobierno que 
se prepara para iniciar una era de represiones y atropellos. 


En Cuba, desgraciadamente, se encuentran los elementos ayarquistas disgre- 
gados y en pugna, debido a antiguas controversias y a disgustos personales, por 
lo cual no hay una orientación definida que haga más efectiva la propaganda anár- 
quica, ni hay entre los compañeros esa confraternización lógica que debe existir 
entre individuos que comulgan en un mismo credo, y laboran en el mismo campo 
por un ideal común. 


En la Habana, principalmente, están los compañeros frente unos a otros y 
dedícanse al sporf de sacarse la piel mutuamente, como si esta reprochable ocupa- 
ción fuera su característica, y lejos de tratar de harmonizar para que la propaganda 
sea más intensa, esterilizan sus energías en pueriles discusiones, dando calor a 
viejas rencillas personales que amargan los entusiasmos de los elementos jóvenes, 
y entorpecen las relaciones de cordialidad que establece el compañerismo. 


Ya es tiempo de que miremos más al ideal que a nuestras suicidas pasiones 
que anulan nuestros esfuerzos por la dicha universal: por nuestros principios, por 
nuestra personalidad colectiva, por nuestra existencia individual, por nuestro 
ideal, por nuestra vida, 


El Gobierno se prepara para cometer serios ioupallos con nosotros; por me- 
dio de la prensa burguesa un odioso hombre del Gobierno, habla al país del peligro 
ácrata, y mintiendo con un descaro jamás visto, dice al pueblo que somos unos 
desnaturalizados y perversos, unos locos peligrosos enemigos de la fraternidad 
universal, que odiamos la paz y la justicia, y grita este cobarde y embustero tira- 
nuelo, que la sociedad debe tomar medi 
social, con el objeto de crear ambiente favofable a las expulsiones, y los crímenes 
que este loco imbécil ha elaborado en su obscuro y extraviado cerebro, 


La prensa rotativa, cobarde y rastrera como siempre, secunda la vil campaña 
del déspota gobernante que ha utilizado para su nefasta obra, a un periódico que 
se le ha vendido, y en donde, con la careta del periodista, oculta toda su bajeza de 
policía. 


Tenemos que defendernos de los ataques que nos dirigen y llevar al pueblo 
el verbo de redención que nos anima a luchar contra las injusticias sociales, para 
que el pueblo nos juzgue, y conozca a sus: enemigos. Y no podremos defendernos 
mientras que sigamos distanciados y entretenidos en luchas intestinas que debili- 
tan nuestra acción y nos incapacitan para una labor efectiva, ' 


Ahoguemos, compañeros, las antiguas disenciones, y démosnos la mano como 
buenos amigos. El pasado fué torpe, y debido a esa torpeza reina en el presente 
el rencor que produjera: apartemos la vista del pasado, compañeros, y miremos 
al porvenir, procurando que desaparezcan por siempre de nosotros, las pasiones 
que generan esos males, 

Mientras así no lo hagamos; mientras continuemos tirándonos los trastos a la 
cabeza e insultándonos como verduleras; mientras persistamos manteniéndonos en 
actitud agresiva y agriando más y más las relaciones nuestras; mientras nos em- 
pefiemos en hacer historia de nuestras luchas particulares, haciendo resaltar los 
defectos de otros compañeros; mientras sigamos tan soberbios no queriendo tran- 
sigir con los compañeros que, en un tiempo que debemos olvidar, estuvieran a 
nuestro frente, la campaña será raquítica, anémica y no obtendremos los resultados 
que obtuviéramos luchando en harmonía. 

Y por ello debemos desalojar de nosotros los pruritos que nos impiden con- 
fraternizar y establecer las relaciones entre los compañeros, pues presto tendremos 
que defendernos de atentados gubernamentales, y nos será difícil si nos encuentran 
en las discordantes condiciones en que estamos. 

Y no solo para defendernos tenemos que abandonar nuestra intrasigencia; 
debemos hacerlo también por amor a la idea, porque nuestra labor no se pierda 
en el vacío, por que la propaganda sea más eficaz que hasta el presente; debemos 
hacerlo, compañeros, por la anarquía, que necesita de todos nosotros, de nuestras 
energías, de nuestros amores. 

Nuevas orientaciones hacen falta; abrirle nuevas sendas a la propaganda, 
nuevos rumbos a nuestra labor; hacer más productivas nuestras luchas, y serán más 
positivas y sólidas las conquistas que hagamos en las masas, y con más facilidad 
venceremos los obstáculos que se opongan a nuestra marcha hacia el ideal. 

Esta es labor que se impone, compañeros, y si tenemos voluntad para reali- 
zarla, desaparecerán de nuestro seno las viejas rencillas, se acabarán los odios 
personales, huirán de nuestras relaciones las discordias que nos han separado y la 
crítica recibirá un rudo golpe con nuestra cordura y sensatez. 

A todos los compañeros én general nos dirigimos, a ninguno en particular: 
de buena fé hacemos el presente llamamiento al buen sentido de todos, esperando 
que los camaradas no vean en nuestros propósitos algún oculto sentido, o mala 
intención en nuestras palabras. 

Compañeros: a luchar todos en harmonía para defendernos de los atropellos 
que se avecinan, y para hacer una verdadera obra de propaganda emancipadora, 

Como hermanos, todos unidos, con el amor por norma y con tesón inque- 
brantable, la lucha actual logrará su bellísimo objetivo, y el triunfo coronará nues- 
tros esfuerzos. 

Con el odio y la desunión, fracasafán nuestros esfuerzos y nos veremos en- 
vueltos por la ola de reacción que nos amenaza. 

Demos carácter libertario a la propaganda obrera y prediquemos la unión 
con el ejemplo. 

A base de amor y fraternidad sólo se ha de levantar el porvenir anárquico, 
haciendo una realidad de nuestro sueño; y partiendo de estos lógicos principios, 
si queremos triunfar tenemos precisión de inspirar nuestros actos en la sana moral 
de nuestra doctrina, 


“previsoras por ley de conservación 


La limpia del país 





El democrático Gobierno de «Cubita 
Bella», entre sus múltiples iniciativas de 
seguridad social, quiere llevar a la prác- 
tica una obra meritoria que, con segu- 
ridad, merecerá los patrióticos aplausos 
de los cívicos ciudadanos de nuestra de- 
mocrática república. 

Ayer la Secretaría de Sanidad dedi- 
caba todas sus fuerzas a perseguir las 
ratas y los microbios, con el fin huma- 
nitario de impedir las enfermedades in- 
fecciosas; hoy, otra Secretaría, la Se- 
cretaría de Gobernación, dedica sus 
fuerzas policiacas en perseguir a los pe- 
ligrosos, con el objeto de evitar el des- 
arrollo que amenaza a la sociedad presen- 
te, con destruir su podrido organismo. 

Ayer el mangle rojo; hoy el expedien- 
te de peligroso; ayer el petróleo crudo, 
hoy el decreto de expulsión; ayer la ca- 
fetera, hoy la denuncia policiaca; ayer los 
médicos y los empleados sanitarios; hoy 
los polizontes y los chotas. Cuba va a 
ser, en lo sucesivo, el país más limpio 
y sano del Orbe, gracias a las fl amantes 
Secretarías de Sanidad y Gobernación. 

No nos cabe duda: la limpia del país 
se llevará a cabo pese a las impropias 


¿protestas de:esos pxtsanjeros pernicio- 
sos llamados anarquistas, y pese tam-- 


bién a esos cubanos desagradecidos y 
malos patriotas, que están al lado de 
esos extranjeros laborando contra lasins- 
tituciones republicanas, con el fin malé- 
volo y.pernicioso de restablecer en nues- 
tra patria el Gobierno de la Metrópoli. 

Y el Gobierno hace bien, ¡ya lo creo 
que hace bien! ¡Como que si no lo ha- 
ce pueden causar las prédicas anarquis- 
tas serias indigestiones a los bonacho- 
nes gobernantes nuestros! 


Hay que hacer fuertes represiones, 
hay que limpiar el país de los elementos 
peligrosos, hay que expulsarlos, ma- 
tarlos, deshacernos dé ellos de cualquier 
modo; de lo contrario, nuestros gran- 
des patricios tendrán que empuñar las 
herramientas de trabajo para tener de- 
recho a la vida, y la patria nos ordena 
que muramos de hambre y de miseria 
para proporcionar el bienestar a los pa- 
tricios. 

Es cierto que los anarquistas sólo han 
hecho bien a la humanidad, que se han 
sacrificado por el bien de todos, que 
han pospuesto el placer y bienestar por 
la satisfacción íntima del deber cumpli- 
do, deber que nadie les ha impuesto, 
deber hijo de su naturaleza filosófica y 
desinteresada; es cierto que los anar- 
quistas han elevado con sus prédicas la 
mentalidad humana, que han dulcifica- 
do los sentimientos, inclinándolos al 
bien y al amor, que han humanizado las 
pasiones, que tienen un hermoso con- 
cepto de la vida, que han descubierto 
verdades provechosas, que hablan de 
una teoría social purgada de miseria y 
de odios; es cierto que los anarquistas 
son mejores hombres que los patricios, 
que no cometen crímenes, que no de- 
rraman sangre, que aman, que sueñan 
con la igualdad y la justicia, que son 
unos poetas y unos héroes; es cierto que 
cuando han matado a álzuien, éste ál- 
guien ha sido algún tirano de pueblos, 
enemigo de la libertad; es cierto también 
que los patricios, son todo lo contrario 
de los anarquistas; es ciertoque matan, 
queasesinan, que aprisionan, que han de- 
rramado mucha sangre y quieren derra- 
mar más; es cierto que los patricios vi- 
ven del pueblo, que nunca han trabaja- 
do, que son holgazanes malvados y vi- 
ciosos, que forman guerras, motines, 
revoluciones; es cierto que los padres de 
la patria son hombres malos, que tienen 
sentimientos de hienas, que están llenos 


de odio y ambición; pero esto nada 
prueba contra las medidas represivas 
que están en cartera, y no debetenerse en 
cuenta cuando se trata de anarquistas. 

Así, pues, compatriotas, un aplauso 
para los patricios, y una felicitación pa- 
ra la Comisión de Asuntos Sociales por 
su triunfo en las regiones gubernamen- 
tales, al haberse decretado, por su ini- 
ciativa, la limpia del país de los elemen- 
tos perniciosos, como en otro tiempo, el 
gran Matías Duque decretó la expulsión 
de los mosquitos y su exterminio con el 
mangle rojo. 

¡Hurra Cosacos!! 

Isiporo Lors. 








UNA DE TANTAS VICTIMAS 
DEL CACIQUISMO ESPAÑOL 


Hemos recibido una conmovedora 
carta del penal de Santoña, suscrita por 
José Castellví García, un obrero digno 
y honrado que lleva 19 años de presidio 
y del que nos hemos ocupado repetidas 
veces en estas columnas. 

El obrero Castellví sufre una prisión 
por todos conceptos infame, su inocen- 
cia está perfectamente demostrada, y, 
no obstante, sigue en presidio, lo que 
nos induce a creer que hay grandes in- * 
fluencias que trabajan en los templos de 
la justicia burguesa, porque su libertad 
no sea decretada y pueda volver al seno 
de su familia. 

Castellví es una víctima del caciquis- 





mo español, de ese infame caciquismo 


que supedita a su acción esclavizante, a 
todos los habitantes del partido en que 
se manifieta, y que impone al pueblo el 
sacrificio de los hombres más leales a 
la libertad. 

Quizá en pocos países del mundo ha- 
ya, como en España, un poder tan cen- 
tralizador y tránico que, sin ser oficial, 
manipule a los poderes oficiales y uti- 
lice su poder efectivo, que radica en la 
soldadezca, para imponer su voluntad a 


' los individuos y dominar al pueblo en 


todos los Órdenes de la vida. 

Por ese caciquismo, por ese poder ex- 
traño y centralizador de todas las fun- 
ciones que en el vocabulario político 
se llaman cívicas miles de personas han 
tenido que abandonar el país en que 


- nacieron, y miles se pudren en las cár- 


celes y presidios de la jesuítica España, 
sin que los leaders del republicanismo, 
que tanto cisco han armado hablando 
de derecho y libertad, se tomen el tra- 
bajo de hacer gestión alguna por arran- 
car de las criminales garras de la injus- 
ticia legal a las infortunadas víctimas 
del perverso cacicazgo. 

Y Castellví es una de esas víctimas; 
hombre honrado, laborioso y amigo de 
la libertad, fué acusado por tres caci- 
ques de un secuestro que estos mismos 
bandoleros habían realizado, y a pesar 
de haber un tribunal declarado su ino- 
cencia, absolviéndolo, lleva 19 años re- 
cluído en el Penal de Santoñw contra 
toda ley y contra toda justicia, porque 
parece que las influencias de los caci- 
ques se han impuesto en los dominios 
oficiales, y ésta es la causa de que un 
inocente viva y se pudra en el presidio. 

Los que pueden hacer porque Castell- 
ví disfrute de libertad, no lo hacen por- 
que necesitan el tiempo en engañar al 
pueblo con sus ditirambos a la república; 
pero nosotros desde aquí, aunque nues- 
tra voz no será escuchada, estamos se- 
guros, gritamos a los caciques: ¡crimi- 
nales! e indigados protestamos de los 
charlatanes republicanos que sólo se 
ocupan de la política rastrera y dejan a 
los hombres dignos bajo el poder tiráni- 
co'de los déspotas gobernantes y caci- 
ques vandálicos y opresores, 


Al correr de la pluma... 


No queriendo ser menos que 2ues- 
tros colegas, los periódicos burgueses, 
nos ocuparemos en primer término del 
gran banquete ofrecido por los jesuitas 
del Colegio de Belén en conmemora- 
ción al centenario de la fundación de la 
Orden de San Ignacio de Loyola y el 
sexagésimo del establecimiento en nues- 
tra capital, de aquella institución. Dicho 
acto ha sido una elocuente prueba del 
afecto y cordialidad que existe entre el 
clero, el gobierno y el capital. Los in- 
cautos que sueñan con la tan cacareada 
separación de la Iglesia y el Estado han 
sufrido un terrible desengaño. 

Formando un conglomerado de fer- 
sonalidades respetables, tomaron asiento 
en la mesa de los jesuitas, los adminis. 
tradores de justicia-suma, o lo que es lo 
mismo, el Presidente y el Fiscal del Tri- 
bunal Supremo, el Alcalde de la ciudad, 
el Presidente de la Cámara de Repre- 
sentantes, los Ministros extrangeros, 
las altas figuras de la Banca y el Co- 
mercio, etc., etc. . . . 

Los reverendos padres jesuitas demos- 
traron con ese acto, los lazos de unión 
que los unen al gobierno y al capital, y 


¿nada más lógico, la sociedad actual está 


sostenida por la coalición macabra de 
dichos parásitos, separar una de las par- 
tes, y la base, el fundamento de la pre- 
sente sociedad se desmoronará. . . 
¿Cómo pues, creer posible la separación 
de la Iglesia y el Estado? . . . 

¡Oh, influencia de los tiempos nuevos, 
que obligas a nuestros opresores, a re- 
presentar tan burda farsa! 


cada e 
.00.. 


El periódico «La Noche» correspon- 
diente al 8 del presente mes en uno de 
sus editoriales ataca a su colega «El Día» 
acusándolo de insinceridad; oigámosle: 

«El único y breve motivo por lo que 
al colega de la calle de Galiano, un 17 
de Enero le parece el coronel Mendizá- 
bal digno de un monumento en todos 
los corazones de las viudas que estén en 
la miseria, y un 6 de febrero un indivi- 
duo perfectamente capacitado para apli: 
carle el garrote por lo menos, es que en 
la primera de las fechas señaladas hubo 
de complacer al periódico «El Día» en 
la solicitud de un destino, y en la se- 
gunda, negó seguramente alguna peti- 
ción excesiva de colecturías. 

Ahí estáfel quid. Ahí está la, solución 
fácil de lo que para cualquiera pudiera 
ser problema intrincado y difícil. Mien- 
tras nos dan, todo nos parece color de 
rosa, los Directores de Rentas son per- 
sonas dignas y justicieras y la patria 
tiene que esperar mucho de sus altos 
funcionarios. En cuanto nos niegan, sa- 
len a relucir los negros nubarrones de 
los discursos baratos, el cielo se enca- 
pota, se acaban los hombres honrados 
y la República se pierde». 

Y, qué razón tiene «La Noche»! . . . 
Los periodistas burgueses (como ellos) 
no les mueve en sus campañas de mora- 
lización, patriotismo, defensa de la nacio- 
nalidad, etc., otro móvil que el afán de 
oro, son los modernos fariseos que, para 
ver cumplidas sus ruines ambiciones, no 
retroceden ante ningún medio por re- 
pulsivo que sea: la calumnia, la vil de- 
lación, el instinto policiaco . . + 

Y, qué razón tiene«La Noche»! . . . 


PomMPEYO AÁCRATA. 
A AAA A o e 
E 


Los compañeros Enrique y Ricardo 
Flores Magón, Librado Rivera y Ansel- 
mo L. Figueroa, han sido puestos en 
libertad. De regreso a. Los Angeles se 
han hecho cargo nuevamente del valiente 
semanario «Regeneración», 





Lu—r1TIBRRAI 


EL COMITE DE DEFENSA DE LA 
COMISION DE ASUNTOS - 
SOCIALES 


Sigue aun en pié, a pesar de su des- 
prestigio, la Comisión de Asuntos So- 
ciales, y sigue aun en pié, no obstante 
su descrédito, su Comité de Defensa. La 
vida de estos infelices organismos es al- 
go misteriosa y se presta a muy curio- 
sos comentarios. Y en un país como 
Cuba, país tropical, integrado su pueblo 
por una raza latina, nada tiene de ex- 
traño, pues sus habitantes son de ima- 
ginación viva y ardiente, dados a fanta- 
sear todo lo que no se explica por el 
método racional. 

Y así vemos al pueblo comentando 
con interés la Comisión de Asuntos So- 
ciales y su Comité de Defensa, y for- 
mando hipótesis a su alrededor, hipóte- 
sis sobre su existencia, sus hechos y sus 
propósitos: La Comisión existe y el Co- 
mité también—se dice el pueblo—¿de 
dónde recibirá la Gasolina. . . ?—Esto 
de Gasolina es en sentido figurado, y 
no sabemos lo que querrá decir el pue- 
blo con su lenguaje metafórico. 

Pero vamos al grano. El Domingo 
pasado celebró el Comité de Defensa de 
la Comisión de Asuntos Sociales, un mi- 
tin en la plaza de Antón Recio, con 
una concurrencia que pasaban de vein- 
te personas . . . exceptuando los del 
Comité, que no los incluimos entre las 
personas. 

Todos los habladores barbarizaron con 
elocuencia y verbosidad; todos estuvie- 
ron a la misma altura en estupidez y 
falsedad; todos dieron a conocer sus 
grandes conocimientos en ciencia poli- 
ciaca y en filosofía patriotera; pero nin- 
guno se lució tanto ¡que habían de lu- 
cirse! como un negrito de cabeza de 
aurá, que por naríz tiene una bola de 
cerote y que responde por el nombre de 
Francisco Duane. 

Este melón intelectual, con cuerpo de 
hombre, cabeza de aura y nariz de ce- 
rote, batió el record de los oprobios y 
las injurias a los anarquistas y al perió- 
dico ¡TIERRA! que no hace, como ellos, 
el caldo gordo a ningún político, y du- 
rante hora y media estuvo, el muy ani- 
mal, vertiendo un chorro de palabras 
indecentes, como si tuviera en la lengua 
un inmundo depósito de materias fe- 
cales. 

Nos consta que el citado animal causó 
asco y desprecio a los oyentes, y hasta 
un miembro del Comité de Defensa nos 
dijo avergonzado, que disimuláramos 
las desvergiienzas y la falta de cultura 
de esa bestia con cabeza de aura y nari- 
ces de cerote, que tuviéramos en cuenta 
que se trataba de un pretencioso imbé- 
cil sin ningún principio de educación, 
que sus mismos compañeros no se ex- 
plicaban como había hecho para no an- 
dar en cuatro patas comiendo yerba 
en un potrero, pues más tiene de burro 
que de persona. 

La tribuna no era libre, y por ello no 
pudimos ocupar un turno, como lo pe- 
dimos, y hubiéramos cruzado el rostro 
al miserable y cochino que tantas bar- 
baridades dijo contra los anarquistas y 
el periódico ¡TIERRA! 














LA MENTIRA AUTONOMISTA... 





En estos tiempos que corremos, va- 
mos cada vez viendo más claro y termi- 
nante, de que mañas se valen, los pillos 
políticos para arrastrar tras sí a los 
pueblos incautos. 


Vive todavía ese monstruo estatal, 
que nosotros, los anarquistas, tenemos 
que sepultarlo en donde más nunca 
vuelva a resucitar, 

La mentira autonomista está a la vis- 
ta en todos los países llamados civili- 
zados. 

Los Estados Unidos con su indepen- 
dencia, por ejemplo, ¿qué libertad die- 
ron al pueblo? No la vemos por ningu- 
na parte, por más que la buscamos. Pa- 
namá y Colombia, ¿qué dieron al pueblo 
que suda y gime? Cárceles modernistas 
y la introducción de frailes que no co- 
gían en Francia y España. Ecuador, Pe- 
rá y Chile, ¿qué han dado a sus ciida- 
danos? Persecuciones por su dominación 
jesuítica y miserable. 

¿Qué autonomía dió la República Ar- 
gentina? La metralla al pueblo obrero 
en medio de sus calles, Y Cuba, ¿qué 
se dice de la perla de las Antillas? ¡Oh! 
escarnio, vilipendio y horror. Entonces 
la liberación de los pueblos es una men- 
tira; sólo la liberación de los indivíduos 
es la única verdadera . . . 

¿Donde está esa «libertad» de las con- 
quistas de esos furiosos guerreros, esos 


que regaron con su sangre el suelo y 
cubrieron palmo a palmo la tierra de 
cadáveres para independizarse del león, 
en donde está esa felicidad? ¡Oh! tiem- 
po, tu marcas las huellas y el pueblo irá 
entrando en su período de lucha. Dire- 
mos con Comas Costa: «Cuanto más 
grandes y fuertes sean los choques, más 
pronto vendrá el reposo», 

El pueblo es el culpable de todos los 
atropellos que con él cometen. Santiago 
de Chile, él solo es el que tiene la culpa 
que en estos momentos transite por sus 
calles aquel vampiro uniformado y sal- 
picado con la sangre de los nobles ciu- 
dadanos. 


El jefe de «milicos» de la República 
Argentina, Topiano, este degenerado 
que toda su facha es la de un «Cachalo- 
te», debía haber tocado el paso ¡doble 
Tobeon y su cuerpo «arrastrado por las 
calles de la ciudad, por las molestias 
que dió al pueblo trabajador argentino. 
El odio engendra odio y nosotros no 
vamos a ser los Cristos modernos . . + 

La humanidad toca a su fin, en estos 
momentos en que cada individuo pien- 
sa con su cabeza. De un polo al otro 
polo, lo mismo los monárquicos que los 
engañados por la huera palabra de Re- 
pública «Liberal» Federal. Demócrata 
y no se cuantos nombres más, quedan 
convencidos ahora que todo es un robo 
que hacen al rebaño humano. Los en- 
gaños sirven de lecciones y las pruebas 
hechos tangibles . . . 

Lo tocamos en todas las Repúblicas 
de Centro, Norte y Sur América; pero 
entre ellas figura en primera línea la 
tierra del gaucho argentino; la llana y 
extensa pampa en donde tantas veces 
se metió en trasatlánticos a hombres 
honrados y dignos trabajadores que, 
con la frente levantada, decían verda- 
des irrefutables, unos fueron sepultados 
en los mares por mandato de los sesu- 
dos gobernantes y otros en la escabrosa 
y pestífera tierra del fuego . . . 


Ahora le quitará el puesto Cuba a la 
Argentina; no hay tierra del fuego, pe- 
ro hay los presidios en donde se entie- 
rran vivos los hombres. 

Cuba tiene los hombre más réprobos, 
más inícuos y villanos, más crueles y 
sanguinarios y llenos los sesos de agua, 
en vez de fósforo. 

Sobre Cuba, la tierra cantada por .os 
poetas, hoy cae una mancha imborra- 
ble, Los hechos sucedidos recientemen- 
te, cubren su estrella solitaria cual cres- 
pón funerario . . «- ¡Oh farsantes polí- 
ticos! . . . para vosotros, farsantes, lu- 
charon los muertos de «Mal Tiempo», 
«Peralejo» y las lomas del «Rubí». Esto 
se le olvida a Mario Menocal, a Gómez 
y tantos otros ventrudos que hoy man- 
chan sus manos firmando la sentencia 
del pueblo. 


Pueblo cubano; estás llamado a la lu- 
cha, decídete y vencerás. 


No consientas que los compañeros 
presos se pudran en las mazmorras 
criollas, 

Rompe el muro, destruye la ley, ani- 
quila a los verdugos que te chupan la 
sangre, arrolla a los que se opongan a 
tu paso. Perfora, sí, el momento llega, 
el cráneo del cruel uniformado. Rompe 
la cadena y serás libre, 


J. LOUzZARA. 


Akron, Enero 14 de 1914. 








Para las mujeres 


La mujer educada racionalmente, 
será una excelente madre, y cariñosa 
compañera. 

Es un error suponer que para con- 
quistar su libertad la mujer dejará de 
ser madre: cuando precisamente nece- 
sitamos mujeres completas, y para ser- 
lo es necesario que sean perfectas ma- 
dres. No hay que dejar las crías, no! 
Los frutos, del mañana, las semillas 
puestas a fructificar en el seno materno, 
es la gran belleza que deben cultivar 
las mujeres que se llamen libres, son los 
arbustos, las columnas que sostendrán 
el gran edificio del futuro. 

La mujer completa es madre, y sien- 
do una madre dulce, justa, amable y 
paciente es como cumple con un gran 
deber de su sexo. 

El seguir una profesión cualquiera no 
significa tampoco que no debe ocuparse 
de los deberes de la maternidad, que 
lacte a sus hijos y que no los abandone 
pequeñitos por fiestas o saraos. Una 
mujer que se precie y enorgullezca 
de serlo, para ser libre debe ser ilustra- 
da, educada, y estar satisfecha de ser 
madre. 


Muchas creen que el ser madres, las 
impediría de realizar sus deseos y aspi- 
raciones, y creo que es un gran error. 
Pues no debe haber mayor deseo ni 
aspiraciones para una mujer con un ni- 
ño pequeño o recientemente hecha ma- 
dre que el atender a su pequeñuelo y 
hacerle lo más agradable la infancia. 
Después que sean mayores, entonces los 
llevarán con ella, y nunca será una mo- 
lestia para una buena madre las pre- 
guntas de sus hijos. 

Jamás debe impacientarse con las mi- 
les de «majaderías»que suponemos come- 
ten los niños, pues naturalmente desean 
conocer lo que les sorprende y agrada. 
Así que nada puede interrumpir ni des- 
viar a una verdadera madre que ama 
intensamente a sus hijos. Ni el teatro, 
ni el paseo, ni la moda, ni profesión al- 
guna, puede impedir el cumplimiento 
de una madre, Pues todo eso puede ha- 
cerse con el niño en los brazos o en un 
cochecito, 

Luisa CAPETILLO. 
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La venganza 


CUENTO 


Hablábase de guerra, de posibles car- 
nicerías, de matanzas siniestras; el pue- 
blo estaba horrorizado, las madres que 
tenían un hijo joven temían se lo arre- 
bataran y se lo llevaran al matadero que 
tantas lágrimas hacía derramar. Las 
mujeres jóvenes temían llevaran a su 
marido; las solteras temían por sus no- 
vios. Todos temían, todos, sin osar le- 
vantar la voz condenaban aquella gue- 
rra a que eran llevados los jóvenes de la 
nación para satisfacer intereses particu- 
lares. 

Y letocó a Anacleto en suerte ir al 
servicio. Y una mañana del mes de ma- 
yo marchó a su aldea. Se levantó antes 
que acabara de amanecer. Dió yerba a 
sus vacas con el presentimiento triste de 
que era lo último que les daba. 

Amanecía. Por el lejano Oriente en 
débil ráfaga de tibio y perfumado aire, 
llegaron a sus ojos destellos rojizos de 
la aurora que asomaba su alegre y risue- 
ña faz. Y cantaron los pajarillos salu- 
dando al nuevo día en las verdes copas 
de los álamos. Y cantaba el gañán ca- 
mino de su ruda y cotidiana labor. Y 
resonaron en el atribulado corazón del 
futuro guerrero, acordes de música de 
guerra. Y se veía lejos de su novia, le- 
jos de Marcela, aquella alegre rubia, 
aquella franca nifñía de corazón noble y 
alma de ángel ingenuo. 

Aclaró el día y aquella mañana en el 
campo, besado por las dulces auras de 
un airecillo todo tibieza, todo amor, le 
hizo pensar en su situación. Y pensa- 
ba. . . Ya no vería más aquel río en 
cuyas cristalinas y susurrantes aguas 
tantas veces se había bañado. Ni con- 
templaría aquella pródiga naturaleza 
exuberante de vida, poblada de silves- 
tres florecillas, cuyo aroma embalzama- 
ba el ambiente con perfume embriaga- 
dor. Ya no hablaría, ni vería a Marcela, 
asu novia, a su amiga de corazón y 
sentimientos. Sería un guerrero, un ma- 
tador al por mayor de otros hombres 
que eran sus hermanos; él que no tenía 
valor para matar un insecto, que no he- 
ría un pájaro, ni castigaba a sus vacas, 
tenía que matar, no a insectos ni a pá- 
jaros, sino a hombres; él que amaba la 
vida, que amaba la poesía en el amor 
de Marcela, tenía también que expo- 
nerse a que lo mataran; él que daría su 
vida por una causa noble, tenía que ser 
asesino para defender una causa inno- 
ble, tenía que dar su vida por defender 
la maldad y el egoísmo de unos parási- 
tos . . . Y notenía valor para rebelarse. 





Ya Anacleto está en la guerra. Casi 
todos los batallones y brigadas habían 
sostenido sangrientos combates, menos 
el batallón a que €l pertenecía y algunos 
otros. Los más de los combates habi- 
dos fueron desastrosos para sus compa- 
fieros, pero la prensa de la Metrópoli 
los llamaba héroes defensores de la pa- 
tria y de la civilización; los generales y 
demás oficiales eran objeto de la vene- 
ración de su pueblo, según dicha pren- 
sa; y esa prensa era leída en los campa- 
mentos, y cuando un general veía sus 
hazañas descritas pomposamente por la 
pluma de algún mercenario, se llenaba 
de ridícula vanidad, mientras los que 
no habían estado en ningún combate, 
se mordían los labios de rabia y de en- 
vidia. 

El general Colintos, que mandaba la 
brigada a la cual pertenecía Anacleto, 
hombre vanidoso, ansioso de nombre y 
atrevido, quiso que su nombre corriera 
de boca en boca en su nación, quiso ser 


«héroe», Tomaría el monte Quáltico 
costara lo que costara. No valieron los 
consejos de otros oficiales. Quería ser 
héroe. Le previnieron un desastre, le 
hicieron notar el peligro de su vida, y 
contestó en tono enfático: «Mi vida es 
de la Patria y morir por defenderla es 
mi ambición». Y para su capote (ya 
procuraré ponerme en resguardo). 

Un día salió su Brigada a marcha for- 
zada, cruzaron barrancos, tierras áridas, 
sufrieron los soldados cansancio, sed... 
Algunos quedaron en el camino. Y ham- 
brientos, maltrechos, cansados, entraron 
en combate con un enemigo que tenía 
las mejores posiciones y cuyo número 
de combatientes era varias veces supe- 
rior. El combate se entabló rudo, fiero 
con las armas de fuego. Los soldados 
de Colintos, yacían a centenares en el 
suelo, muertos unos y heridos otros. 
Este a cubierto de las balas daba Órde- 
nes. Anacleto había visto caer a varios 
soldados que a su lado combatían, veía 
como se remataban los heridos de parte 
y parte cuando Ía lucha se entabló cuer- 
po a cuerpo. Sintió un balazo en una 
pierna, comprendió caería a tierra cuan- 
do la bala enfriara, comprendió que lo 
rematarían, se acordó de su aldea, de 
sus padres, de Marcela, vió al General 
cómo sin exponerse daba órdenes, vió 
en él al vanidoso culpable de aquella 
horrenda carnicería y con las fuerzas 
que le quedaban disparó contra Colin- 
tos, que cayó muerto con un balazo en 
el pecho, a la vez que el soldado gritaba: 
¡Me he vengado a mí y a mis compa- 
fieros! 

EMILIO. 








Por una víctima 
del militarismo 


e 





A Topos Los HOMBRES DE CORAZÓN 

¿Quién de vosotros no ha oído hablar 
del «caso» de Augusto Masetti? 

Cuando el imperialista gobierno ita- 
liano declaró la guerra a Turquía fueron 
llamadas bajo banderas, varias clases de 
la reserva. En toda la península itálica, 
centenares de miles de proletarios dedi- 
cados al trabajo del campo, del taller 
y de la fábrica, —y dedicados con el pro- 
pósito de ganar el sustento para sí*y 
para sus esposas, madres, hermanas o 
hijos, —de repente fueron arrancados de 
sus hogares y conducidos a los cuar- 
teles. 

Entre esos millares de hombres no 
escaseaban los que conservan todavía el 
sentimiento de dignidad humana y de 
odio a las guerras de conquista. 

Descendientes y continuadores de 
aquellos que lucharon tan entusiasta 
como sinceramente por la conquista de 
nuestras actuales libertades, de todos 
nuestros derechos; seres en quienes aún 
anida el odio a la imposición brutal del 
fuerte y a toda clase de injusticia, acu- 
dieron a los cuarteles y marcharon lue- 
go a la Tripolitanía y Cirenaica, obliga- 
dos por la fuerza, pero sintiendo en sus 
corazones odio hacia los gobernantes, 
banqueros y otros zánganos que los 
mandaban a la carnicería. 

Y entre esos innúmeros amantes de 
la paz y la justicia, hallábase Augusto 
Masetti, quien prefirió afrontar la muer- 
te rebelándose contra los galoneados a 
marchar contra poblaciones indefensas 
que nada le habían hecho ni a él ni a 
los demás italianos. 

Hijo de sencillos, pero honrados cam- 
pesinos, Masetti se vió obligado, desde 
muy joven, a someterse a la explota- 
ción capitalista para ganarse la vida y 
ayudar a sus padres y hermanos me- 
nores. 

Cuando le tocó el turno, hizo el ser- 
vicio militar durante dos años, obser- 
vando una conducta tal que le había 
hecho simpático ante sus superiores, los 
cuales nunca le castigaron. 

Antes de ingresar en el ejército era 
revolucionario, y continuó siéndolo tam- 
bién después. 

Después de haber estado bajo las ar- 
mas, y de haber vuelto al seno de su 
familia, Augusto Masetti emigró a Fran- 
cia para trabajar y ahorrar algunos cen- 
tavos. Ál cabo de algunos meses regresó 
otra vez a su pueblo para estar al lado 
de su querida madre, enferma, por la 
cual hacía todo género de sacrificios. 

No hacía sinó unos días que había 
regresado al hogar paterno, cuando es- 
talló la guerra contra los turcos. Nue- 
vamente fué llamado al servicio de las 
armas, y enviado desde su pueblo, Per- 
siceto, a Bologna, donde se reunía su 
regimiento. 


Este fué destinado al teatro de Al 


guerra, pero Masetti había declarado 
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siempre que nunca cometería el delito 
de disparar su fusil contra seres que na- 
da le habían hecho. Consideraba a los 
árabes de la Tripolitanía y Cirenaica 
con derecho para defenderse de tóda 
invasión y para conquistar su libertad, 
así como en otros tiempos los italianos 
se defendieron contra los austriacos, los 
franceses y los españoles, por la libertad 
de sus tierras. Estaba decidido a no to- 
mar parte en la guerra. Y el zo de Oc- 
tubre de 1911, estando formado su re- 
gimiento y por marchar a la Tripolitanía, 
él disparó su fusil contra el coronel 
Stroppa hiriéndolo gravemente. 

Sometido al Consejo de Guerra, no 
fué condenado porque los alienistas en- 
cargados de examinarlo lo declararon 
«irresponsable», loco. 

Masetti fué absuelto. Lo prueba la 
carta que a continuación publicamos, y 
que fué dirigida a los padres por el de- 
fensor del rebelde. 


Dice la carta: 
«Venecia, 25 de Marzo de 1913 


Señor César Masetti y Señora: 


Vuestro hijo fué absuelto, porque lue- 
go de un exámen médico fué declarado 
irresponsable, Y como tal fué recluído 
en el manicomio de Reggio Emilia, 

Creo que por ahora es muy pronto, 
pero al cabo de algunos meses podríais 
preguntar a la Dirección si considera a 
vuestro hijo como curado, porque si lo 
considera así, tiene la obligación de de- 
jarlo en libertad. 

Os saluda, 

Vuestro abogado: La Musatti, 


Pues bien: a pesar de lo que se afirma 
en la carta precedente, Agusto Masetti 
fué trasladado más tarde al manicomio 
criminal de Montelupo, que depende de 
la administración carcelaria y es un es- 
tablecimiento penal para los condena- 
dos que enloquecieron después de ser 
juzgados y no antes de cometer el de- 
lito. 

La injusticia salta a la vista, Se quie- 
re hacer soportar una condena que no 
existe, por la irresponsabilidad del acu- 
sado. Es una infamia y también una 
ilegalidad del gobierno de Giolitti. 

Está probado que Masetti no era lo- 
co: estaba perfectamente cuerdo en el 
momento de herir al coronel. Su acto 
fué premeditado puesto que él había ma- 
nifestado en varias ocasiones que de 
ninguna manera iría a la guerra, Ade- 
más, su conducta anterior en el ejército 
y toda su vida pública y privada de- 
muestran que se trata de un joven bien 
equilibrado, sereno, reflexivo y tran- 
quilo, 

Pero aún en el supuesto de que sea 
un loco, resulta que el gobierno no tie- 
ne derecho a recluirlo en el manicomio 
criminal de Montelupo. A lo sumo, un 
loco absuelto pgr sus jueces, pero con- 
siderado pelígroso, puede ser recluído 
en un manicomio civil, y no ser custo- 
diado por soldados. En este caso debe 
ser tratado como los demás recluídos 
que no tuvieron proceso alguno. Y si 
el Peligroso tiene parientes o amigos, — 
y de estos últimos los tiene Masetti,— 
que puedan costearle los gastos, las au- 
toridades deben entregarlo para que 
pueda ingresar en un Sanatorio. 

¿Por qué el gobierno de Giolitti no 
entiende estas razones? 

Es que el gobierno italiano temía con- 
denar a un revolucionario que estaba 
dispuesto a todo antes que marchar a la 
guerra en defensa de los banqueros, ca- 
pitalistas, políticos y clericales. La eje- 
cución de Masetti habría traído por 
consecuencia la excitación de los ele- 
mentos avanzados, de todos los hom- 
bres que odian los estragos de la guerra, 
de las madres que veían marchar a sus 
hijos a la horrible carnicería, de los hijos 
privados de sus padres, de los hermanos 
y amigos de los reservistas, Giolitti te- 
mió a la ola popular, a la justicia ple- 
beya, y para eludir la agitación y la pro- 
testa de las masas, hizo pasar por loco 
al cuerdo y rebelde, 

Es preciso que el pueblo se aperciba 
de la farsa de la justicia gubernativa y 
burguesa y de la legalidad que tanto 
invocan los políticos de todos los ma- 
tices, ó 

Una intensa agitación se ha iniciado 
en diversos países de Europa con el pro- 
pósito de conseguir la libertad de Au- 
gusto Masetti, 

En Italia, Francia, Inglaterra se han 
constituído varios comités populares con 
el fin de despertar y agitar en la opinión 
pública. La prensa independiente y 
avanzada ha emprendido una campaña 
en ese sentido. 

Todos los hombres de corazón del 
Uruguay no pueden ni deben negar su 
concurso a tan noble iniciativa, 


EL ComITÉ Pro-Masertt:, 








NOTAS 0B OBRERAS 


ADHESION 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Identificados en un todo con el Mad 
nifiesto que suscribe nuestro querido | 
semanario ¡TIERRA!, Colectividades y y 
Obreras, Centro de Estudíos Sociales y . 
Grupos, nos adherimos a la wAES. 
de justicia que en él se expresa. 

Nuestra unión sea contra la represión: 
y la barbarie. ¡A luchar todos! ¡En pié 
todos los hombres conscientes del mun- ¿ 
do! : 

Es necesaria una transformación que 
acabe con todas las injusticias, e impon- 
ga sobre la tierra el amor y la libertad 
para todos. 


A o 
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"Grupo «Vía LIBRE». 


Santiago de las Vegas. 
o... y 


NUEVA DIRECTIVA 


«La Mundial», Unión Obrera de Ci uba 
Secretaría: Calle 18, esquina a 11, 
Vedado. 


Habana, 27 de Enero de 1914. 


A 


Compañeros de ¡TIERRA!, salud: 


Tengo el gusto de participar a uste- 
des que en Junta General efectuada el 
día 14 de Diciembre, fueron nombrados 
los compañeros que en ésta se expresan 
para regir los destinos de esta Asocia- 
ción durante el año de 1914. 

Presidente, Santiago Conde; Vice, 
Constantino Rodriguez; Secretario, Luis 
Alamo; Vice, Antonio Morales; Teso- 
rero, Antonio Picado; Vice, Fermín 
Cruz. 

Vocales: Teodoro García, Marcelino 
García, Gregorio del Amor, Agustín 
Teijido, Manuel Díaz y Manuel García. 

Salud y Fraternidad. 

El Presidente, .S. Conde.—El Secretario, 

Luis Alamo. 


DE CIENFUEGOS 


Nos escriben algunos compañeros, 
trabajadores del tejar «Simpatía» (Cien- 
fuegos) dándonos cuenta de abusos y 
atropellos realizados por los señores re- 
presentantes del tejar. 

Estos señores explotadores obligan a 
los obreros a comer en su fonducho, 
donde dan una comida digna para pe- 
rros, O para policías, pero nunca para 
obreros que están trabajando. 

Recomendamos a los compafieros que 
nos han escrito, que inutilicen todo lo 
que puedan en los trabajos, y si es po- 
sible, inutilicen la cabeza a sus inícuos 
explotadores. 








De Tampa 





El encarecimento de la vida en esta 
ciudad toma, día tras día, tan alarman- 
te incremento que pone a las clases tra- 
bajadores frente a un problema econó- 
mico de muy difícil solución. 

En estos últimos días los carniceros 
se han confabulado para aumentar el 
precio de la carne a 5 centavos por libra. 
Esa actitud de los carniceros ha dado 


La 
lugar a un movimiento de protesta que 


ha culminado, después de varios mitins 
y manifiestos, en un boicot contra las car- 
nicerías que pertenezcan a la conjura. 

En las Asambleas Populares se ha 
acordado también, que si el boicot no 
resulta todo lo efectivo que es necesa- 
rio para hacer morder el polvo a los 
carniceros, declarar la huelga en las fá- 
bricas de tabaco, como medida eficaz pa- 
ra conmover el comercio todo de esta ciu- 
dad y hacerle sentir nuestro gran poder. 

Mi humilde opinión es que el boicot, 
arma terrible y de resultados maravillo- 
sos cuando el pueblo que la esgrime tie- 
ne clara noción de su fuerza y voluntad 
de ponerla a prueba, no ha de resultar 
de la implacable efectividad que el mo- 
mento demanda, porque para nadie es 
un secreto que aquí hay un gran núme- 
ro de individuos, que sólo comen carne 
cuando contra la carne hay huelga y 
que están siempre «ojo avizor» a toda 
oportunidad que se presente para trai- 
cionar asu clase, encenagándose más 
cada día como cerdos pestilentes en el 
chiquero de sus desvergilenzas. 

La huelga en los talleres, por el con- 
trario, ha de ser la que ha de solucionar 
esta cuestión. Aquí, ante una huelga de 
tabaqueros, todo se desequilibra, cruje 
y amenaza con un aplastamiento pavoro- 
so. Es:como una especie de terremoto. 

Y conste que al exponer mi opinión, 
lo hago sin la más leve pretención de 
que prevalezcan mis indicaciones. Mo- 
mentos son estos que d:bemos emplear 
sólo en batir al enemigo, sin fijarnos en 
el medio que usamos, atentos únicamen- 
te a que el daño que le ocasionamos ten- 
ga la fisonomía de un desastre irrepara- 
ble, el cual no olviden mientras respiren 
el mal oliente vaho de las carnes putre- 
factas- con que nos envenenan, nos ro- 
ban y se enriquecen. 


LATOURT. 
Enero 25 de 1914. 








La Justicia y la Ley 





Si analizamos detenidamente estas dos 
frases, nos convenceremos de que la Jus- 
ticia por sí sola, es la base más firme de 
la Libertad, en cambio la Ley represen- 
ta la autoridad. 

La Justicia busca el arrepentimiento 
y la enmienda de una falta (por grande 
que ésta sea) y no el castigo: La Ley 
busca el castigo del delincuente, por 
medio de sus códigos. 

La Justicia pregunta: ¿Quién es un 
ser humano para convertirse en Juez de 
ninguno de sus semejantes? Podrá des- 
aprobar lo que él crea que no está bien, 
dado su modo de pensar, pero nunca 
juzgarlos, y mucho menos imponerle 
castigo, 

Y si de esto hubiere alguna duda, re- 
trocedamos a buscar en la historía de 
todos los tiempos, y veremos que siem- 
pre hubo delincuentes que fueron casti- 
gados por la Ley; mas no por eso se ha 
purificado ni redimido la humanidad. 

Cada día vamos viendo con más cla- 
ridad, que el castigo es un abuso del 
egoismo, un desahogo del odio, una sa- 
tisfacción del orgullo, un halago de la 
vanidad, o una forma de venganza aun- 
que ésta se escude bajo el mentido dere- 
cho de autoridad; nunca un atributo de 
la verdadera Justicia. 


BENITO DiGES. 
da Diciembre de 1913. 
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mos a comprendernos mútuamente, y 
cuando un lazo de amistad se ha forma- 
do ya entre nosotros, he aquí que la 
perentoria necesidad del estómago viene 
a interponerse bruscamente en nues- 
tro camino, separándonos, rompiendo 
la armonía de nuestra plácida existen- 
Cs 

—Hoy uno, mañana otro . . . —di- 
jo Rebeca. 

Fedora concluyó: 

—¡Qué triste es la vida! 

A Mijaíl se le saltaban las lágrimas. 

Su partida era inevitable, o mejor di- 
cho, irremediable, a causa de la cares- 
tía de recursos de nuestro grupo. Era- 
mos muchos, y la mayoría sin trabajo. 

Además, dos compañeros rusos, re- 
cién llegados a Egipto, necesitaban 
también nuestro apoyo. Uno de ellos, 
Abraham, conocedor del idioma árabe 
y algo de griego, por haber vivido en 
El Cairo tres años atrás, y que hubiera 
podido trabajar de su oficio, se encon- 
traba enfermo. El otro, Nicolay, no te- 
nía oficio y no hablaba más que el ruso. 
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El Comité Pro Vázquez-Estévez, de 
la Habana, tomó los siguientes acuerdos 
para su publicación: 

Que contestando a varios compafieros 
que les preguntan por cartas de reco- 
lectas hechas por el Sindicato de Ciego 
de Avila, hace público que este Comité 
no está ligado administrativamente con 
ninguna otra entidad. 

Que este Comité responde de la ad- 
ministración de los fondos que él direc- 
tamente recibe, 

Que en el reparto hecho a los presos 
los ha hecho para que fueran repartidos 
equitativamente entre todos los presos 
sin distinción alguna. 

Y por último, que continuará sn ges- 
tión en pro de la libertad de los que 
quedan con la misma equidad, no ha- 
ciendo caso alguno de cuestiones perso- 
nales. 

Próximamente. se publicará otro ba- 
lance. 


El Secretario, HiLARIO ALONSO. 








Carta abi abierta 


Para Juan Universo. 


Juan, yo no me creo capacitado para 
dar consejos, pero me veo desalentado 
por la gran desorganización que obseryo 
en los trabajadores de Cuba, llámense és- 
tos societarios, socialistas, sindicalistas, 
todos padecen un mismo mal, el de faltos 
de fé y sinceridad en sus apreciaciones 
hacia el fin común. 

Todos ven y observan el mal estar 
que los rodea a ellos, y los suyos; saben 
que el mal depende de nuestra organi- 
zación social, de nuestra educación, sea 
esta religiosa, patriótica o patriotera. 

Lo que pasa con la educación, pasa 
sinó peor, lo mismo con la enseñanza 
que tiene por base la mentira, la explo- 
tación del hombre por el hombre, la 
más cínica y descarada indiferencia ha- 
cia el bien de nuestros semejantes, esta 
maldad o perversidad si se quiere, la 
tomamos de nuestros malos pastores, 
que son requetemalos, podridos y per- 
versos en sumo grado; sus leyes son cú- 
mulos de injusticias, su moral es la últi- 
ma expresión del vicio; en una palabra, 
todo lo que representa la indignidad. 

Miremos de frente al sol o salvemos 
su altura, contemplemos nuestra peque- 
fiez y avergoncémonos de ella. 

Efecto esto de nuestros cerebros ca- 
lenturientos, y de la gran neurosis que 
padecemos. 

Nuestra razón por estas causas, se 
halla separada de nosotros por completo. 

Nuestras pasiones son las que presi- 
den todos nuestros actos, lo mismo in- 
dividual que colectivo. 

¿Por qué soy anarquista? Me pregun- 
tas Juan. 

Soy anarquista, porque amo la ver- 
dad, la razón y la justicia, porque con- 
sidero su moral la más acabada y re- 
flexiva, combato la Etarquía que es el 
sistema económico y social actual, en- 
carnado en la explotación del hombre 
por el hombre, la moral que predican 
es la religiosa, que por sumisa que es, 
cae en la bajeza hasta volver la otra 
mejilla y recibir la bofetada. 

Donde ésta radica, cesa la libertad 
como se vé, en este sistema no reside 
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la unidad en la variedad como está en 
la naturaleza, y sí la unidad en la uni- 
formidad como está en las leyes hechas 
por los hombres con todas sus pasiones 
e iniquidades, fruto de la enseñanza re- 
ligiosa y política que padecemos, como 
digo más arriba. 

Como anarquistas se nos desprecia, 
todos nos tratan como el gran frenólogo 
Lombroso, flor y nata de la frenología; 
llegó a decir que todos somos unos lo- 
cos por herencia debido al alcoholismo, 
y no por el hambre, y sí por el exceso 
del trabajo estúpido y brutal. 

¡Pobre neófito de la ciencia! ¡Cuánta 
imbecilidad! 

Los anarquistas, según el gran nove- 
lista Zola, somos unos locos, ¡pero locos 
sublimes! puesto que en nuestra locura 
vemos una sociedad más justa, más 16- 
gica, es decir, más en relación con las 
leyes naturales; hasta que el ser huma- 
no llegue a su mayor perfección intelec- 
tual y moral, como se vé, nuestra lo- 
cura tiende hacia la razón, cosa ésta la 
cual en el régimen que padecemos está 
desterrada. 

Las dos clases de enseñanza que su- 
frimos, no por la fuerza de la razón, y 
sí por la razón de la fuerza, están im- 
puestas por la dinamita, el puñal y el 
cañón. 


R. L. 








¡Anarquía!. 
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La aurora de los tiempos nuevos sa- 
luda al mundo. Un nuevo sol da calor 
y luz a los mortales. La vida rie ante 
un porvenir dichoso. La Libertad triun- 
fa. La justicia resplandece. La razón 
nace, la mentira muere. 

El pensamiento, ese faro luminoso 
que ve en las tinieblas, ha roto ya la 
cárcel donde estaba prisionero y reco- 
rre el mundo infiltrando entre los opri- 
midos las regeneradoras ideas de paz y 
amor, de libertad y dicha. 

La Revolución, ese volcán sublime 
qne brota de las entrañas de la sociedad, 
hace que tiemblen los dioses, y la des- 
trucción de los tronos, y éstos arden ba- 
jo la acción de! fuego que todo lo puri- 
fica. 

La Ciencia, esa águil aatrevida que 
escudriña el firmamento, también con- 
funde a los farsantes y destruye las men- 
tiras convencionales sobre las cuales es- 
taba basado su poder. Dios es sustituí- 
do por el hombre. El cielo por una so- 
ciedad igualitaria y libre. La verdad 
nace, la mentira muere, 

El esclavo, ese pária que sufría y ca- 
llaba, empieza a romper las infamantes 
cadenas que lo aprisionaban y con ellas 
azota el rostro de sus verdugos. La li- 
bertad triunfa, la tiranía muere. 

La anarquía restablece la armonía, 
dando amor al despreciado, libertad al 
oprimido, alimento al hambriento, un 
poco de calor al que gime de frío bajo 
los rigores invernales. La caridad mue- 
re, el apoyo mutuo nace. 

La Libertad, esa hermosa matrona 
de ojos de fuego, recorre el mundo, 
conduciendo en su diestra la tea incen- 
diaria, a cuyos reftaj os se ve el porvenir. 
La Igualdad marcha a su lado agitando 
la pica que destruirá los palacios y bo- 
rrará fronteras y la Fraternidad con los 
brazos abiertos invita al hombre á la co- 
mún alianza, al amor eterno, a la dicha, 
' ala armonía, al amor, 


Si algún día, después de mi muerte, 
quieres publicarlo, puedes hacerlp con 
entera libertad, 

¡Pobre Setefáno ft! Todavía en la flor 
de la existencia—38 años, —en sitio se- 
guro y próximo a recobrar la salud, ¡y 
pensaba ya en la muerte! ¡La evocaba! 
¡Y la muerte ha llegado, veinte meses 
después! . . . ¡Pobre amigo mío!... 

—Cuando sobrevino la Constitución 
en Turquía, yo me encóntraba en Bul- 
garia, en un pueblo cercano a Sofía. Un 
grupo de compañeros se había consti» 
tuído en Chumay- Bala, ciudad de Ma- 
cedonia, pero bajo el yugo del Imperio 
Otomano. Estábamos en corresponden- 
cia continua, y un día, a raís de las 
grandes fiestas populares que la Turquía 
celebraba por el tiunfo 'de la constitu- 
ción, recibí una carta de los compañeros 
de Chumay-Bala Notificándome que la 
miseria era espantosa en aquellos luga- 
res, que'los campesinos, en lucha con- 
tra el hambre, se disputaban entre sí un 
mendrugo de pan, y que el gobierno 
turco, haciendo caso omiso de la horri- 
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Bajo los pálidos reflejos de la hermo- 
sa luna de Oriente, marchábamos silen- 
ciosos, aspirando con fruición el humo 
incoloro de nuestros cigarrillos, desean- 
do, a pesar de la bonanza del tiempo, 
llegar al término de nuestro nocturno 
Paseo. . . 

Después de un prolongado mutismo, 
Stefáno ff despegó los labios, 

—Estoy esperando,— dijo, —de un 
momento a otro, la llegada de un com: 
pañiero macedoniano, pues sin duda me 
traerá noticias de allá . . . 

—¿Es íntimo amigo tuyo?—le pre- 
gunté, 

—Sí. Aunque algo ligero de cabeza, 
es un muchacho en quien podemos te- 
ner entera confianza. Es uno de los cin- 
co compañeros que tomamos parte en 
el golpe célebre de una banca, en Sofía, 
hace nueve meses. No has oído hablar 
de esto? 

—Nosé, . . Desconozco iotalmen- 
te los detalles, 

—Pues voy a contártelo. Lo hago, 
porque tengo en tí confianza absoluta. 
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¡Á vosotros amamos! ¡Á vosotros 
queremos! ¡Por vosotros luchamos! Li- 
bertad, Igualdad y Fraternidad es lo 
que exigimos. 

J. IGLEsIaAs. 








Adivinanzas 


¿Qué hacía el Presidente del Comité 
de Defensa de la Comisión de Asuntos 
Sociales, señor Gonzalo Espinosa en la 
Secretaría de Gobernación ahoras tar- 
des? 

¿Qué hacía este mismo individuo con 
su Secretario Jorge Berea en el café de 
Marte y Belona, y de dónde procedían 
los paquetes de dinero que contaron en 
dicho Café, mientras anotaban nombres 
en la libreta? 

¡Arriba adivinadores de la calabaza! 








Obreros Unidos 
de Holguín 


Holguín, Oriente (Cuba), 24 de Ene- 
ro de 1914. 


Camaradas de ¡TIERRA!, Habana. 
Salud, 


Comisionado por la Asociación «Obre- 
ros Unidos de Holguín» ese que, de 
acuerdo con los artículos 52 y 24? de su 
Reglamento, (del cual les incluyo un 
ejemplar), solicite su valioso apoyo y 
ofrezca el nuestro, cumplo con verda- 
dero placer, lleno de entusiasmo y espe- 
ranzas esta misión de noble solidaridad 
y fraternidad universales. 

Al propio tiempo les manifestamos 
que, conocedores de que la labor edu- 
cativa racional es el más poderoso ariete 
demoledor de los añejos y nuevos pre- 
juicios que mantienen esclavos a los tra- 
bajadores, hemos acordado fundar en 
esta Ciudad una Escuela Racionalista 
Moderna para niños y para adultos, te- 
niendo en cuenta que Holguín está si- 
tuado en un lugar eminentemente es- 
tratégico; y esperamos, por tanto, que 
nos ayuden los hombres libres y de bue- 
na voluntad, ya individuos, ya grupos, 
ya sociedades, ya prensa; ora con efec- 
tivo, ora con libros, o bien con material 
o mobiliario o propaganda. 

De la dirección del plantel se hará car- 
go el ilustrado profesor, conocido en el 
campo literario con el pseudónimo de 
«Zolzoy», colaborador de ¡TIERRA!, cu- 
yo educador es una garantía de éxito. 

Conociendo sus ideas de progreso y 
libertad y su gran amor a la noble causa 
de la educación libre de prejuicios y de 
dogmas, no dudamos han de contri- 
buir, en la medida que sus particulares 
o conjuntas fuerzas alcancen, a la pronta 
realización de la obra de verdadero pro- 
greso que estamos organizando, 


Por «Obreros Unidos de Holguín». 
ANTONIO GONZÁLEZ GÓMEZ, 
Secretario del Exterior. 





COMPAÑEROS: SI SE ENTIENDE UTIL 
LA LABOR DE ESTA HOJA DE PROPAGAN- 
DA, ES PRECISO LA AYUDA DE TODOS 
PARA MATAR EL DÉFICIT, 

DIFUNDID Y AYUDAD A HACER QUE 
LA VIDA DE A ESTÉ ASEGURADA. 


La situación no era, pues, muy brillante 
en nuestro grupo, 

—¿Nos volveremos a ver? —pregu ntó 

Abraham. 

Mijail no contestó. 

Su tristeza se lo impedía. 

Stefánoff suspiró: 

—¡Quién sabe! 

Queriendo poner un término a la pe- 
nosa escena, Nicolay agregó: 

—Después de todo, bien pudiera ser 
que dentro de algunos meses nos volvié- 
ramos a reunir. No hay que desalen- 

tarnoS . . . 

" Al día siguiente, el rápido del Su- 
dán se nos llevó a Mijail, abismado y 
entristecido en el fondo de un camparti- 
mento de tercera clase. 

Ya no le he vuelto a ver . . . 


MI 


—¿Vamos a pasar la noche a las pirá- 
mides? —me dijo un día Stefánoff, de- 
seando sin duda expansionarse un poco, 

—¡Vamos!—asentí. 
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da. ¡TIERRAS 


Reflexiones 





¿De donde vengo? . . . De la eter- 
nidad. Mi esencia, mis componentes, 
los elementos que integran mi Yo han 
existido siempre; ellos son una de tan- 
tas manifestaciones de la conjunción de 
la energía con la materia. Yo soy el re- 
sultado de una evolución larga, progre- 
siva y constante; soy una de las mani- 
festaciones del espíritu y materia uni- 
versales en la actualidad; soy parte 
integrante del Todo; soy la encarnación 
del Verbo con la materia; soy /a Tierra 
formando conciencia de sí misma. 

¿Cuáles mi misión? . . . La de vivir. 
La de cumplir las funciones psíquicas y 
fisiológicas que la evolución natural creó 
en mí; la de satisfacer todas mis necesi- 
dades en los Órdenes físico e intelectual, 
la misma que tienen el árbol y la planta: 
vivir en plena naturaleza en contacto 
con el sol, el aire y la luz, nutriéndome 
de los elementos naturales que me ro- 
dean y que más fácilmente pueden asi- 
milarse, por ser peculiares a la constitu- 
ción y renovación de nuestro sistema 
celular, Vivir ni envidiado ni envidioso, 
como el arbolillo que levanta sus ramas 
hacia el espacio, ya en el valle, ya en la 
montafia; vivir, cual la florecilla que se 
destaca en la pradera o cual los juncos 
que bordean el río; cual el animal que 
puebla el desierto, libre y en contacto 
con «los elementos naturales o como el 
pajarillo que hiende libremente el espa- 
cio, por doquiera, puesto que sus ante- 
pasados no crearon fronteras para im- 
pedir a su especie su natural expansión. 
Y en fin, dejarme llevar por la natural 
evolución, a la cual aunque quisiera no 
podría sustraerme, y esperar a que lle- 
gue el tiempo en que mi ser se entre- 
gue de nuevo a la materia y energía uni- 
versales, 

¿A dónde voy? . . . A la eternidad. 
A lo infinito. Mi ser no desaparecerá 
nunca como parte del Todo. Al inte- 
grarme a la materia y espíritu uniyersa- 
les, dejé de ser como unidad consciente; 
como Yo quedé reducido a cero, puesto 
que el Todo sustrajo de mí cuanto era 
y representaba. Pero soy eterno. No 
puedo reducirme a cero como parte del 
Todo, porque entonces Este quedaría 
incompleto. Siempre fuí y siempre seré, 
Soy eterno. Voy hacia la eternidad 
evolucionando siempre. 

TORRES. 








Buzón de “¡Tierra!” 
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Todos los periódicos y demás que 
mandabas correspondencia a José Ló.- 
pez, Tejar «Simpatía», Cienfuegos, la 
suspenderán hasta nuevo aviso, pues los 
compañeros de allí se retiraron antes de 
ver pisoteada su dignidad por los des- 
manes de los explotadores. 

—Los que nos preguntan por «Cere- 
bro y Fuerza» y «Pluma Roja» nada les 
podemos decir más que, como hace dos 
meses no recibimos el canje, creemos no 
se publican, 

—Se ha constituído un Grupo que lle- 
va por nombre «Razón y Fuerza»; los 
compañeros que lo componen se propo- 
nen ayudar por todos los medios a su 
alcance, a la educación Racional y a la 
prensa libertaria; cuantos quieran rela- 
cionarse con él, diríjanse a Rafael Ló- 
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-—Saldremos a pie, después de cenar, 
y los siete ú ocho kilómetros de dis- 
tancia que nos separan nos servirá de 
paseo 

—Convenido. 

Abraham y Nicolay, dos excelentes 
compañeros que se habian captado nues- 
tra confianz y Uuestra simpatía, nos pre- 
guntaron, mientras tomábamos el café 
después de cenar: 

—¿Vais a pasear? 

—Sí, —contestó Stefánoff. 

—¿Al bordo del Nilo? 

No. A las pirámides. 

—¡Diablo!—exclamó Abraham, quien 
se fatigaba enormemente si andábamos 
algo lejano. 

—El Nilo recibe nuestra visita muy 
a menudo,—agregó Stefánoff. — Hay 
que dar gusto también a la imperecede- 
ra obra de los Faraones. 

—En ese caso, os dejamos, —dijo Ni- 

_colay. 
—Como queráis. 
Eran las diez y media de la noche, 
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pez, Rua Monsenhor Anacleto, 15 San 
Paulo (Brasil). 

—Ancón (Panamá) Grupo:«Sin Dios 
ni Patria»; cumplimos vuestro encargo 
de retirar el paquete que os mandába- 
mos y anótamos 5 ejemplares a V. Puer- 
ta de esa. Vuestra deuda con esta Ad- 
ministración es de $9.00. 

—Cristóbal (Panamá) Grupo «Libre 
Discusión»; vuestra deuda con esta Ad- 
ministración es de $10.00 y la de M. 
Atiza, perteneciente a ese Grupo, de 
$9.90. 

—Manzanillo. —P. Gálvez, cumplimos 
tu encargo de retirar los paquetes que 
mandábamos en tu nombre al Grupo 
«Acción Directa» y quedais debiendo 
$51.00. 

—« Tierra y Libertad», «Acción Liber- 
taria» y «El Anarquista» de Montevideo 
suspenderán el envío de ejemplares que 
anombre de E. Tafalla mandaban al 
Grupo «Solidaridad» de Toro Point; y 
advierten a «El Anarquista» que no han 
recibido un sólo número del mismo. 

—El compañero Luis Pernia, de Man- 
zanillo, nos dará su dirección para cum- 
plimentar su carta. 








SUSCRIPCIONES 


Pro Vázquez- Estévez: 


Suma anterior: 0.44. —CASA BLANCA, 
E. Andrade, 0.20; MONTPELIER, Seve- 
ro Acebo Ruiz, $1.10.—Total: $1.74. 





Para las victimas de los sucesos de Ca- 
magiey: 
Suma anterior: $80.80. — MONTPE- 
LIER, Severo Acebo Ruiz, $1.10.—To- 
tal: $81.90. 


Para la compañera e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca: 
magiey. 

Suma anterior: $15.70.—Girado a los 


interesados, $15.70.—MONTPELIER, Se- 
vero Acebo Ruiz, $1.10. 


e... 
Para la excursión de propaganda por la 
Isla: 


Suma anterior: $6.82. —MONTPELIER, 
Severo Acebo Ruiz, $1.10. — Total: 
$7.92. 


... 
Para comprar una Imprenta 4 ¡TIE 
RRA?!: 


Suma anterior: $326.21.—CueETO, Re- 
migio Abdón, 0.17. —Total: $326 38. 








De Philadelphia 


Compañeros de ¡TiERRA!, salud: 
Habana. 


Adjunto os incluimos un giro postal 
de $9.50 para que los distribuyais de la 
forma siguiente: ¡TIERRA!, $4.00; «Lá- 
tigo», $1.00; «Obrero Industrial», 0.50; 
«Dependiente», 0.50; «La Voz del Obre- 
ro», $1.00; «Pluma Roja», 0.50; «Tierra 
y Libertad», $1.50 y 0.50 por dos Al- 
manaques. 


cuando, después de despedirnos de los 
dos rusos, Stefánofí y yo nos dirigíamos 


hacia las pirámides. 


En la carretera, después de atravesar 
un puente del Nilo, encontramos a unos 
cuantos vendedores de melones que'se 


dirigían al Cairo. 


—¡Eh! ¡Buen hombre!—gritó Stefá- 
noff dirigiéndose a uno de ellos, un ára- 
be que dormitaba en el fondo de su ca- 
rreta, —¿Quiéres vendernos un melón? 

El carretero no contestó, 

Stefánoff corrió detrás del carro y re- 


pitió la preguna, 


No obteniendo contestación, optó por 
otro medio más práctico, y encarándose 
sobre el carro, se apoderó de dos so- 


berbios melones. 


—¡No dirás que no sé comprar a buen 


precio! —exclamó, riendo 


Y tomando por asiento un peñasco 
del borde de la carretera, comimos tran - 
quilamente la fresca fruta, encendimos 
un cigarrillo y continuamos después 


- nuestro camino, 
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Además hemos mandado directamen- 
te $4.00 «Cultura Obrera», $1.00 «Huel- 
ga General», $1.00 «The Voice of the 
People» y 0.50 «11 Proletario». 

Todo junto suma $15.50 que ha sido 
lo que dió la colecta. 

Sin otro particular quedamos vues- 
tros fraternalmente y por la pronta y 
anhelada Emancipación Obrera. 


Centro de Estudios Sociales «Ciencia y 
Progreso. —Philadelphia, Pa. 


DONANTES: 


José Piñón, 0.25; Luis Portela, 0.25; 
Ricardo G, González, 0.25; José Díaz, 
0,25; M. Tejeiro, 0.25; Juan Castro, 
0.50; José Guernica, 0.25; Un Unionis- 
ta, 0.25; Ricardo Tuncasta, 0.25; M. 
Muro, 0.50; Z. Leseta, 0.50; M. Fer- 
nández, 0.50; V. Amado, 0.50; Antonio 
Díaz, 0.50; Juan Caramés, 0.15; Ánto- 
nio López, 0.25; José Freyre, 0.50; 
Cesáreo Varela, 0.50; M. Guerra, 0.50; 
José R. Blanco, $1.50; Un socialista 
que desea ver hundido a Pablo Iglesias, 
0.25; José García, o 50; M. García, 0.25; 
Uno que desea ver ajusticiado a Mau 
ra, $1.00; Francisco Cruz, 0.50; Un 
amigo del Ideal, o.50; Pedro González, 
$1.00; José Mauris, 0.50; A. San Pe- 
dro, 0.50; Un revolucionario que quiere 
ir a México, 0.50; John M. Recio, 
$1.60.—Total: $15.50. 


Librería de “¡Tierra!” 


Mediante el pago anticipado servire- 

mos a vuelta de correo las siguientes 
_obras y folletos: 

A 2 centavos. —Así habló un hombre 
fuerte; El capitalista y el trabajador, 
Entre amiguitas. ¡ 

Á 3 centavos. —Entre campesinos, El 
cancionero libertario, Reflexiones sobre 
el movimiento revolucionario en Méxi- 
co, Una generación juzgada por otra, 
Nuevos rumbos, Los dos profesores, Los 
dos niños en la escuela, Reacción y pro- 
greso, ¿Dónde está Dios? La bancarrota 
de las creencias, El culto de los muer- 
tos y Porqué he robado, El burgués y el 
anarquista, Por la educación racional, 
En el campo, La política y los obreros, 
La muerte de un partido, El derecho 
a la salud, Las grandes prostitutas y fa- 
mosos libertinos (7 tomos), Patriotis- 
mo y cosmopolitismo, Crimen y crimi- 
nales. 

Á 4 centavos.—La ganancia, Incapa- 
cidad progresiva de la burguesía, Opi- 
niones de los maestros, El patrimonio 
universal, Huelga de vientres. 

A 5 centavos. —Criteriolibertario, En- 
señanza integral, Deismo y materialis- 
mo, El hombre y la sociedad, Contra 
el parlamentarismo. 

A 7 centavos. —La anarquía ante los 
tribunales, En el café, La defensa de 
Sancho Alegre, Cuestiones de enseñan- 
za, Un grano de arena. 

A 8 centavos.— El botón de fuego, 
(poema). 

A 1o centavos. —El hombre nuevo, 
Concurso internacional de la Habana, 
«Fuerza Consciente», desde el primer 
número. 

A 15 centavos. —Burgueses y prole- 
tarios, ¡Cómo nos diezman!, La política 
juzgada por los políticos, Amor libre, 
(2 tomos). 

.4A 20 centavos. —Dinamita cerebral, 
Hacia la emancipación. 


Á 50 centavos. —Para vivir 100 años. 
A 60 centavos. —Los diablos ama- 
rillos, 


ESCUELA MODERNA, 


En rústica, a 20 centavos el tomo.—El 
niño y el adolescente, Preludios de lu- 
cha, Sembrando flores, Cantos de la Es- 
cuela Moderna. ; 

En tela, a 50 centavos el tomo.—Co- 
rrespondencia escolar, Aritmética ele- 
mental, Elementos de aritmética, 1 y II 
tomo, La substancia Universal, Nocio- 
nes sobre las primeras edades de la hu- 
manidad, Geografía física, Ciencias na- 
turales, 1 y II tomo, Escuela Moderna, 
Historia de España, El niño y el ado- 
lescente, Preludios de lucha. 


En tela, El hombre y la tiera, 6 tomos 
a $4.25 el tomo. 


Colección de postales de los compa- 
fieros Kropotkine, Malato y varios otros 
a 3 centavos cada una. 


NOTA: Los folletos Entre campesi- 
nos, Entre amiguitas y Así habló un 
hombre fuerte, tienen el descuento del 
25 por 100 pidiendo un paquete de 25 
ejemplares, por haber sido reimpresos 
por la Biblioteca de ¡TIERRA! con la au- 
torización de sus autores. 








LUGARES EN QUE SE EXPENDE 
"¡TIERRA!" 


Camagiey: República 188/%.— San- 
tiago de Cuba: Carlos Duboy 5, (Bar- 
bería. —Regla: Mercado Creci. —Caiba- 
rién: Gremio de Marinos. — Manzanillo: 
Calle León 39. —Ciego de Avila: Sindi 
cato Obrero, — Camajuant: Ricardo 
sánchez (Tabaquería). 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


. HABANA, M. Maneiros, 0.10: D. Rios, 
o.30: E. Relova, 0.20: Celeste, $1.40: 
M. Reboredo, 0.30: J. García, 0.30: 
F. Portas, 0.20: E. Darriba, 0.20: $. 
Iglesias, 0.16: M. Couceiro, 0.30: M. 
Juncal, 0.40: G. Fierro, 0.20: J. Frei- 
re, 0.20: M. Rodriguez, 0,20: R. Mea- 
na, 0.15: J. Alonso, 0.15: L. Vega, 
o.20: Á. Díaz, 0.20: Á. Álvarez, 0.20: 
A. Horrach, 0.50: R. Traviesa, 0.20: 
P. Carballo, o 20: J. L. Fuentes, o. 30; 
E, Real, 0.20: J. López, 0.30: R. de la 
Torre, 0.20: J. Bardón, 0.20: J. Piñón, 
o.20: J. Noval, 0.20: E. P, Vázquez, 
o.20: L, E, Rey, 0.20: J. Díaz, 0,40: 
F, Menéndez, 0.20: N. Núñez, 0.20: 
Un simpatizador, $1.00: J. Collado, o.20: 
F, Quintero, o 40: J. Gotarredona, 0.20: 
ZULUETA, Grupo «Thermidor», por pa- 
quetes, 0.55: D. A. Tahón, idem, 0.55: 
CUuMANAYAGUA, F. Yanez, por paque- 
tes, pago hasta el número 537, $1.10: 
GUANABACOA, Gregorio González, 0.60: 
José Reyes, 0.50: Abello, 0.40: Poco- 
LOTTI, S. Herrera, 0.20: S. Mendoza, 
o.20; J. Peña, 0.20: F. Peña, 0.20: ]. 
López, 0.20: Pago hasta la fecha: MONT- 
PELIER, Severo Acebo Ruiz, para cu- 
brir el déficit, $1.10: PHILADELPHIA, 
Centro de Estudios Sociales «Ciencia y 
Progreso», por paquetes, pago hasta el 
número 539, $4.40: SANTA CLARA, 
R. Pérez, 0.15: Casa BLANCA, R. Gon- 
zález, 0.20: E, Andrade, 0.40: J. No- 


che, 0.60: F. Blanco, 0.40: V. Vilela, * 


o.20: H. Varela, $1.00: Tucho, 0.20: 


ble situaciendo en que se hallaba sumida 
la comarca, organizaba fiestas patrióti- 


cas, bailes populares, conciertos musi- 


cales gratuitos, mil regocijos, en fin, 
para que el populacho olvidara su esta- 
do desconsolador e hiciera coro a los 


organizadores festivos pagados por el 


gobierno otomano. ¡Era un medio para 
retardar durante algún tiempo la explo- 
sión popular! . . . 

Al llegar a este punto, Stefánoff sacó 
un pañuelo, se limpió el sudor que co- 
rría por su rostro y continuó: 

—Calcula el efecto que aquella carta 
me produjo. Hace mucho tiempo, sien- 
do yo oficial del ejército búlgaro, y 
cuando todavía las ideas sanas no habían 
germinado en mi cerebro, tuve ocasión 
de asistir a una situación parecida, y te 
aseguro que sentí un gran impulso de 


romper mi espada sobre el cráneo de 


los gobernantes, aplastando así aquel ' 
montón de infamias que se perpetraban 
a diario entre los oprimidos. No obstan- 
te, aquellos hechos me sirvieron de 


magnífica leccion, pues poco tiempo 
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Sobrante, 0.30: Pago hasta el número 
545: REMEDIOS, Del Grupo «Verdad»: 
O. Guevara, $1.00: A. Pantaleón, 0.40: 
M. Comas, 0.20: 1. López, 0.20: O. 
Guevara, 0.40: F, Casals, 0.20: A. Pé-- 
rez, 0.20: E, Barceló, 0.20: D. Chava- 
rria, o 30: P. Calvo, 0.20: J. M. Ro- 
driguez, 0.20: C. Mauro, 0.40: T. Val- 
dés, 0.20: Pago hasta el número 538: 
CAMAJUANÍ, Ricardo Sánchez, por pa- 
quetes, pago hasta el número 532, $5.00: 
BEziERS, FRANCIA, J. Tarder, por con- 
ducto de «Tierra y Libertad», número 
196, 0.60: San PauLo, BRASIL, Rafael 
López, id., id., por paquetes, $2.80: 
CÁRDENAS, Armando Jénez, por paque- 
tes, pago hasta el número 538, $2.00: 
Mujica, R. Pedroso, 0.11: BROUNSVI- 
LLE, R. Pizaña, 0.55: J. García, 0.55: 
A. Pizaña, remitente, $1.10: ANCÓN, 
PANAMÁ, Grupo «Sin Dios ni Patria», 
por paquetes, pago hasta el número 531, 
$2.20: Cuero, Remigio Abdón, por 
suscripción, pago hasta fin de 1914, 
$1.50: PEDRO MIGUEL, PANAMÁ, Gru- 
po «Los Nada»: C, Escudero, 0.50: A. 
González, 0.25: A. Madruga, $1.00: 
Corral, 0.50: Uno que odia los caciques, 
o.50: Premio, 0.27: Pago hasta el nú- 
mero 541: GUANABACOA, Pascual Se- 
bastiá, por suscripción, pago hasta fin 
de 1914, $1.40: CALABAZAR, S. M. 
González, 0.27: J. Toledo, 0.25: A. Ro- 
sado, 0,10: A. Valdés, 0.06: S. Castillo, 
0.20: M. Rosado, 0.20: Suárez, 0.10: 
M. Valdés, 0.20: P. Sánchez, remitente, 
0.42: Pago hasta el número 541, $1.80: 
PivA, Mariano Calvelo, por paquetes, 
pago hasta el número 539. $1.10: Ya- 
MAGUAL, Antonio Losada, por un “año 
suscripción, $1.65: CIENFUEGOS, Remi- 
tido por Juan Montalvo: M. Ferrer, 
0.60: J. Lomba, 0.60: J. Pérez, 0.50: J. 
Sala, 0.40: A. Cosme, o 40: Uno del 
«Barranco del Lobo», 0.20: D. Carreño, 
0.20: Gremio de Marinos de Bahía, 
0.20: Gremio de Albañiles, 0.20: Unión 
de Estivadores, 0.20: R. Camaño, o 20: 
M. Muñoyerro, 0.20: A. Alvarez, 0.20: 
M. Menéndez, 0.20: J. Mediaceja, 0.20: 
B. Macías, 0.20: J. Díaz, 0.20: Juana 
Coll, 0.20: J. Gay, 0.20: S. Caro, 0.20: 
R. Peré, 0.20: M. Sainz, 0.20: Sobran- 
te, 0.10: Pago hasta el número 542.— 
TOTAL: $59.69. ¡ 


GASTOS 

Déficit del número 538, $ 242.06; 
Descuento al cobrador del 25 por too 
de $8.20, $2.05; Franqueo extranjero, 
$3.77; Id. Estados Unidos, $0.68; Id, 
Ciudad, fo.40; Id. Correspondencia, 
$1.54; Conducción papel correo, fo. 50; 
Impresión del número 539 (4,500 ejem- 
plares), $40.00; Administración, $7.00; 
Redacción, $7.00; Papel para fajas, 
$1.20. —TOTAL: $306.20. 


RESUMEN 


Ingresos. +3... $0. . ..£ 50.69 
Egresos... 0... ... 306.20 





Déficit para el número 540. . $ 246.61 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


CÁRDENAS.—A. Génez, para «El De- 
pendiente», 0.20, 

—JOVELLANOS.—José Casabona, pa- 
ra «Fuerza Consciente», $1.00, a cuenta 
de 5 ejemplares que le mandará desde 
el número 7, y 0.40 por dos ejemplares 
del número 1 y dos del número 2. 








y se dirigió con nosotros hacia la im- 
prenta. : 

—No puedo evitarlo, —dijo.— Cada 
vez que veo maltratar a una criatura se 
me enciende la sangre y salto sobre el 
verdugo para administrarle una correc- 
ción. No puedo ver que se maltrate a 
un ser indefenso. Me repugna. 

Cuando Aurelia supo lo ocurrido, no 
pudo menbs que exclamar: 

¡Excelente corazon! Nunca lo hubie- 
ra creído. Es un hombre sensible y va- 
liente que se ha ganado mi simpatía. 

—¿Habías pensado que era un mons- 
truo, de la especie de los antropófagos? 
—le contestó Luigi sonriendo. 

Al cabo de algunos días, Mijaíl vino 
a anunciarnos que se marchaba a Jar- 
tum (Sudán Egipciano). Un contratista 
de obras, judío ruso, le ofrecía trabajo 
allá, en las tórridas regiones del de- 
sierto. 

—Un buen compañero que va a de- 
jarnos, —dijo Stefánoft, tristemente. 

—Así es la vida, —agregué yo.—Nos 
encontramos, nos conocemos, empeza- 
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